
73. Muchos jóvenes son ideologizados, utilizados y 

aprovechados como carne de cañón o como fuerza de 

choque para destruir, amedrentar o ridiculizar a otros. Y 

lo peor es que muchos son convertidos en seres 

individualistas, enemigos y desconfiados de 

todos, que así se vuelven presa fácil de ofertas 

deshumanizantes y de los planes destructivos que 

elaboran grupos políticos o poderes económicos. 



74. Todavía son «más numerosos en el mundo los 

jóvenes que padecen formas de marginación y 

exclusión social por razones religiosas, étnicas o 

económicas. Recordamos la difícil situación de 

adolescentes y jóvenes que quedan embarazadas y la 

plaga del aborto, así como la difusión del VIH, las varias 

formas de adicción (drogas, juegos de azar, pornografía, 

etc.) y la situación de los niños y jóvenes de la calle, que 

no tienen casa ni familia ni recursos económicos». 



 

77. A veces el dolor de algunos jóvenes es muy 

lacerante; es un dolor que no se puede expresar con 

palabras; es un dolor que nos abofetea. Esos jóvenes 

sólo pueden decirle a Dios que sufren mucho, que les 

cuesta demasiado seguir adelante, que ya no creen en 

nadie. 

 



79. La cultura actual presenta un modelo de persona 

muy asociado a la imagen de lo joven. Se siente bello 

quien aparenta juventud, quien realiza tratamientos para 

hacer desaparecer las huellas del tiempo. Los cuerpos 

jóvenes son constantemente usados en la publicidad, 

para vender. El modelo de belleza es un modelo juvenil, 

pero estemos atentos, porque esto no es un elogio para 

los jóvenes. Sólo significa que los adultos quieren robar 

la juventud para ellos, no que respeten, amen y cuiden a 

los jóvenes. 



81. Los jóvenes reconocen que el cuerpo y la sexualidad 
tienen una importancia esencial para su vida y en el camino 

de crecimiento de su identidad. Sin embargo, en un mundo 

que enfatiza excesivamente la sexualidad, es difícil mantener 

una buena relación con el propio cuerpo y vivir serenamente 

las relaciones afectivas. Por esta y por otras razones, la moral 

sexual suele ser muchas veces «causa de incomprensión 

y de alejamiento de la Iglesia, ya que se percibe como 

un espacio de juicio y de condena». 



82. En nuestro tiempo «los avances de las ciencias y de las 

tecnologías biomédicas inciden sobre la percepción del cuerpo, 

induciendo a la idea de que se puede modificar sin límite. La 

capacidad de intervenir sobre el ADN, la posibilidad de insertar 

elementos artificiales en el organismo (cyborg) y el desarrollo de 

las neurociencias constituyen un gran recurso, pero al mismo 

tiempo plantean interrogantes antropológicos y éticos». Pueden 

llevarnos a olvidar que la vida es un don, y que somos seres 

creados y limitados, que fácilmente podemos ser 

instrumentalizados por quienes tienen el poder tecnológico.  

 



83. En los jóvenes también están los golpes, los 

fracasos, los recuerdos tristes clavados en el alma. 

Muchas veces «son las heridas de las derrotas de la 

propia historia, de los deseos frustrados, de las 

discriminaciones e injusticias sufridas, del no haberse 

sentido amados o reconocidos». Además «están las 

heridas morales, el peso de los propios errores, los 

sentimientos de culpa por haberse equivocado».  



87. La web y las redes sociales han creado una nueva 

manera de comunicarse y de vincularse, y «son una plaza 

en la que los jóvenes pasan mucho tiempo y se 

encuentran fácilmente, aunque el acceso no es igual para 

todos, en particular en algunas regiones del mundo. En 

cualquier caso, constituyen una extraordinaria 

oportunidad de diálogo, encuentro e intercambio entre 

personas, así como de acceso a la información y al 

conocimiento.  



88. […] No es sano confundir la comunicación con el 

mero contacto virtual. De hecho, «el ambiente digital 

también es un territorio de soledad, manipulación, 

explotación y violencia, hasta llegar al caso extremo 

del dark web. Los medios de comunicación digitales 

pueden exponer al riesgo de dependencia, de 

aislamiento y de progresiva pérdida de contacto con la 

realidad concreta, obstaculizando el desarrollo de 

relaciones interpersonales auténticas […]. 


